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¡Caílistas, separatistas... y toros! 
Si en el catado moral por que E s p a ñ a 

atraviesa el espír i tu púb l ico ' tuv ie ra calor 
c u l a sangre para poder a lan Fiarse, induda­
blemente el toque do avisos que so le l ia 
dado con el decreto suspendiendo las ga­
r a n t í a s constitucionales en Vizcaya hab r í a 
producido la justa efervescencia do los 
pueblos (pie piensan, sienten y conocen-la 
s i tuac ión en que so bai lan. No 'Ra sido 
as í . Algunos ar t ículos de mecánica-or­
d inar ia del periodismo; algunos ./juicios 
y conversaciones vulgares en los contados 
círculos en donde ee habla do pol í t ica por 
costumbres, pero con una indiferencia y 
un escepticismo feroz, y al lado del docu­
mento oficial y de los comentarios de ofi­
cio, el indispensable telegrama-informa­
ción del diligente Mencheta sobro el proce 
so do Ja enfermedad de Reverte, á conse­
cuencia de la cornada que sufrió en Eayo-
na. Es ta es la fotografía moral del país . 

Los actos de provisión de los Gobier­
nos. ,sobre todo cuando, hablan por medio 
d é l a Cácela, suponen siempre alguna gra­
vedad. S i el espí r i tu público se hal lara 
dotado de aquel grado de i lus t rac ión que 
-dá claridad á la conciencia nacional, indu 
dablemente se in te r rogar ía qué clase do 
peligros pueden anublar nuestro horizonte 
y añadir, un nuevo manto de tristezas á las 
lobregueses en que la conciencia nacional 
debiera hallarse sumida, después dolos 
sucesos dcsgraciadosique en las guerras co­
loniales han dejadu'Gon lesión tan profun­
da nuestro concepto. E l país no quiero 
enterarse de nada. Protesta de todo pro­
yecto oficial de necesidad reconstructiva, 
afecta el desdén de l a inconsciencia hacia 
los males y los peligros, y . . . sólo lo inquie­
ta el estado de Reverte. ¡Qué desgracia 
tan grande! ¿Qué seria de nosotros si nos 
faltase el adalid de los toros? ¿Nos queda 
ya en el mundo alguna otra superioridad? 

Nunca ha atravesado E s p a ñ a por una 
crisis tan profunda, tan grande, tan ex­
puesta Á consecuencias de ominosísima 
consideración como al presente, y nunca 
la conciencia pública se ha bailado tan di­
vorciada de tus propios intereses como en 
la actualidad. No nacen les peligros que 
ennegrecen nuestro horizonte del problema 
esencial de nuestras cuestiones interiores. 
E n el terreno polí t ico, Ja pol í t ica de l a 
Res taurac ión y de la Regencia, la pol í t ica 
anterior á la guerra, dejó desarmadas to­
das las causas perturbadoras. E l republi­
canismo y su gran pontífice revolucionario 
R u i z Zorr i l la , en su propia voluntaria pros­
cripción, antes de la enfermedad que le 
condujo al sepulcro, había llegado á con­
vencerse de l a inuti l idad de las tentativas 
revolucionarias. P í y Margal! , á t r avés 

de sus intransigencias de escuela, mante­
niendo las divisiones de las masas republi­
canas, bahía llegado á ser más bien un 
muro do contención contra el ensayo de 
nuevas convulsiones, qme un ariete contra 
el edificio de la Monarqu ía l iberal restau­
radora. CaStelardiabia llegado á l a suma 
del patriotismo, dando á l a Monarqu ía el 

• selectomúoleo de sus amigos, y, hasta en 
das tendencias del socialismo, Pablo Igle­
sias era también un muro más que un agi­
tador. Sólo el anarquismo, movido por 
inspiraciones de fuera, do vez en cuando 
nos hac ía absortos espectadores ó víct i ­
mas de sus salvajes tragedias. 

E l partido carlista habia quedado del 
mismo modo desarmado. E n el sentido 
religioso el Estado h a b í a concedido á la 
Iglesia todas sus inmunidades y le hab ía 
otorgado á l a vez todas sus condescencias. 
E l episcopado se habia llegado á unir co­
mo una pii ia entorno del solio de Alfonso 
X I I y en torno de l a cuna de su heredero; 
todas las cuestiones pol í t icas económicas 
del sacerdocio secular se h a b í a n dirimido 
njiudentemente vde. acuerdo. co.n el P o n t í ­
fice. No se h a b í a puesto coto á l a intro­
ducción y establecimiento de cuantas Or­
denes religiosas han querido volver á plan­
tar sus tiendas en medio de nuestras jóve­
nes sociedades imbuidas del espí r i tu del 
siglo. Por donde quiera que se tiende 
la vista por todo el ámbi to de l a Mo­
n a r q u í a , se ve el gran número de tem­
plos, monasterios é instituciones piadosas 
que por todas partes se han levantado des­
de J 875; y cuando, opulentos como los Pas-
trana, ó las Estopas, han dejado enteras 
sus fortunas á las sociedades regladas íe l i -
giosas; cuyo dirección viene de fuera, no 
sólo no ha tratado de intervenir en estas 
donaciones en n i n g ú n modo, sino que no 
ha impedido siquiera que los nuevos bie­
nes temporales con que casi todos estos 
institutos han llegado de nuevo á enrique­
cerse se hayan puesto al amparo de pabe­
llones extranjeros. 

E n l a esfera pol í t ica , los núcleos popu­
lares y los l'ocos directivos del mismo modo 
h a b í a n quedado impotentes para proyec­
tar la tercera repet ic ión de sus guerras cr i -
minalea. Las divisiones habian venido. 
Las masas militares que sirvieron en l a 
ú l t ima desastrosa guerra c i v i l se h a b í a n 
disuelto. U n gran número tomó parte en 
el movimiento de reconst rucción que l a 
industria nacional ha tenido en los ú l t i ­
mos veinte años , y el fruto l íc i to y opimo 
del trabajo, rodeando de bienestar sus ho­
gares y sus familias, hizo que se apartasen 
enteramente de una causa que desde 1834 
no ha hecho más que sembrar sobre el pais 
la muerte, l a desolación y l a barbarie. 
Otro gran número so acogió á la beneficen­
cia del Estado y de los poderes constitui­

dos, los cuales le hicieron participe en los 
destinos públicos, y los que no cupieron 
en la admin i s t rac ión central fueron reco­
mendados y empleados en las grandes em­
presas industriales que cpn el Estado tie­
nen estrecha relación, en ferrocarriles, en 
l íneas navieras y en otras empresas seme­
jantes. 

E n los elementos directivos del carlis­
mo so habian acentuado los desgajes, y de 
todos modos en los más adictos á la perso­
na y famil ia del Pretendiente los impulsos 
agresivos se hab í an embotado; movía sus 
conciencias al remordimiento del 'crimen 
el perturbar un estado de cosas en que el 
beneficio de l a paz y del orden y l a emula­
ción creciente por el bien público comen­
zaba á levantar esta sociedad tan conmo­
vida durante más de cien á ñ e s . De modo 
que el carlismo, como ol republicanismo, 
comenzaban á dejar de ser problemas re­
fractarios á nuestro florecimiento, que ca­
da día se pronunciaba en mayor gradua­
ción, sin haber venido á interrumpirle las 
causas exteriores, ún icas ya productoras 
do nuestras desdichas: la alianza inicua de 
los Estados Unidos ó Inglaterra para des­
pojarnos de nuestras colonias cuando más 
confiados es tábamos en los beneficios y en 
las promesas de l a paz universal. 

Es t a era nuestra posición antes de l a 
insur recc ión de las colonias y de la guerra 
con los Estados Unidos. L a pol í t ica de 
l a Res t au rac ión y de la Regencia h a b í a lo­
grado desarmar enteramente todos nues­
tros elementos interiores de discordia. Su 
s i tuación, aun después de los resultados de 
la gueira, en el fondo no ha variado. E l 
republicanismo ha quedado inmóvi l . E l 
carlismo permanecer ía d é l a misma mane­
ra , si desde fuera no recibiese es t ímulos 
qne lo agitasen. Y la nueva causa del 
separatismo que han puesto sobre ol tape­
te las tendencias exclusivas regionales, 
que nunca h a b í a n sido' un serio peligro, 
t r a t a r í a do crear gérmenes de perturba­
ción, como á los que atiende el decreto pu­
blicado en l a Gaceta, sin los es t ímulos ex­
teriores que procuran fomentarlo. 

Este es un peligro serio, no por su fuer­
za in t r ínseca , sino por la que le da l a ma­
no exterior impulsiva que le mueve. Y 
aquí es justo que hagamos notar á la con­
ciencia del país los medios que se emplean 
para hacer más grave esta crisis. A to­
cios nos tiene hopnotizados la fiebre de las 
economías y el afán cr í t ico con quo esta­
mos acabando de disolver las pocas fuer­
zas defensivas que a l pais han quedado. 
L a pol í t ica do la paz, que con honradas 
intenciones proc lamó un hombre ilustre, 
ha sido l a pé rd ida de nuestro imperio co­
lonia l . ¿A donde iremos á parar el dia que 
á nombro de la honradez y de las economías 
nos desarmemos por completo? 
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Tengamos, si, mucha honradez, y tengamos 
mucha econoinía: pero no desatendamos en los 
peligros que nos cercan la defensa nacional. 
Coii la honradez de la adminisliación do la po­
lítica de la Restauración y de la Regencia, no 
hemos podido contener la inicua agresión de los 
lisiados Unidos conlra nuestras colonias, (ion 
la economía de la administración de ía Restau­
ración y de la Regencia, que nos permitió pagar 
nuestra deuda con una normalidad sorprenden­
te y disminuir su cifra en cerca de seis mil mi­
llones de pesetas, habiendo logrado casi llegar 
á la nivelación de nuestro presupuesto, no nos 
libramos en la hora del infortunio de que, en la 
cuestión de los cambies, so nos declarase una 
guerra tan inicua como la de los listados Unidos 
por inc-dio de la insurrección de nuestras colo­
nias. 

Mucha honradez, si; mucha economía; pero 
no uos desarmemos. Recontamos lo que en lodo 
id si^lo que sucumbe nos ha sucedido en cada 
iiiu de las guerias que nos han aniquilado, luí 
la invasión de los ejércitos de Napoleón no tenía­
nlo-, fuera de los cuerpos de ejército (pie se des­
tacaron á Dinamarca, á Portugal, al Campo de 
(iib'altar, otro ejército que el de la Guia de 
Forasteros. Cuándo empezó la guerra civil pri-
nvia, no teníamos ni soldados ni armamentos. 
Cuándo hicimos !a guerra de Africa hubo que 
improvisarlo todo. La segunda guerra carlista 
nos compelió hasta á las quimas de Caslelar. Pa­
ra las guerras de las co'onías hemos tenido que 
improvisar fusiles, cañones y acorazados, y lodo 
ha llegado larde y se ha manejado sin las ven­
tajas de la instrucción y de la experiencia. ¿De 
qué nos sirvieron las economía» de los seis mil 
millones con que disminuímos con honrada ad­
minislración nues'ra deuda, sí esos seis mil mi­
llones hemos tenido (pie gastarlos... en perder 
nuestras posesiones ultramarinas? 

¡Dejémonos de declamaciones y de espejismos! 
Tenemos que defendernos, l a crisis en que Es­
lían» se encuentra en la actualidad no es la cri­
sis de ningún problema fundamental interior, lil 
separatismo catalán y vascongado, el carlismo 
amenazante, sólo son instrumentos en manos de 
velados enemigos exteriores. Fl hecho no es nue­
vo. Recordemos cómo sa empezó á deshacer la 
Monarquía de Felipe IV. Recordemos coaio Na­
poleón preparó la invasión en que creyó acabar 
de deshacer la Monarquía do España y apoderar­
se de nuestras provincias del libro para anexio­
narlas á su efímero Imperio. La separación" de 
Portugal no la piouiovieron los portugueses, si­
no la conflagración de Fiaucia, Inglaterra y Ho­
landa. 1.a guerra separativa de Cataluña no la 
promovieron los catalanes, sino el oro y los ejér­
citos de Richolieu. IÍI oro de Ríchelieu penetró 
en Ar«gen, donde el duque de Hijar quiso procla­
marse independíenle, Fl oro de Richolieu pene-
lió en Andalucía, donde el duque de Medina Si-
donia intentó seguir las huellas que en Portugal 
dejara su cuñado, el duque de Braganza F.l oro 
de Richolieu levantó á Ñapóles. El oro de Riche-
líen ayudó á la conflagración intentada en Flan-
des por el duque de Valdslein, y sin embargo, el 
oro de Richolieu solo fué el prólogo de los despo­
jos (pie Francia nos hizo durante la minoridad y 
el reinado de Carlos II, despojos que no cesaron 
hasta que puso en el cercenado Irono de Carlos Y 
á su nieto ol duque de Anjou, como moro admi­
nistrador de una provincia francesa. 

Napoleón, y aules que Napoleón la misma 
República convencional, vinieron imbuidos de los 
mismos pensamientos. Y las primeras provincias 
de España q íe exaltaron el vigilante cuidado de 
Carlos 1Y y el Principe de la Paz, fueron las Pro­

vincias Vascongadas, donde asomó el primer ra­
yo de regionalismo y de separatismo. 

Pues bien. Hay que decirlo. España se en­
cuentra en la actualidad como la Monarquía de 
Felipe IV enfrente del oro de Richolieu y la Mo­
narquía de Carlos IV enfronte de las sugestiones 
de la Con vención francesa y del primer Rona-
parle. Abramos los ojos. Pensemos masen los 
peligros (pie nos cercan que en Reverle y en los 
loros. 

JüAis Pi':nr:z DE GÜZMÁN. 
(i)e La Epoca de Madrid.) 

S E M B L A N Z A S A L G E C I R E Ñ A S 

Y I 

CAELOS ESCOTO 

Ent re las infinitas víct imas que el maldito colo­
ra rtol 85 hizo en Algeciras fué esa una de las más 
señal aftas. 

E l horror de aquellos dia^, hizo que pasaran de­
sapercibidas las personas más populares y las de 
m á s viso. Morían. . . y al camposanto. Así se l leva­
ron á Escoto, sin dar lugar á que se le hicieran los 
honores debidos poi parte de sus paisanos que tan­
to le apreciaban. 

E r a uu mozo s impát ico, extraordinariamente 
s impá t i co . D e continente airoso, cara redonda, ojos 
grandes, rasgados, gitanos, de reluciente pelo; ten ía 
la cara propia del torero y del macareno de rumbo 
y era arrogante sin petulancia, derecho s iu tiesura. 

P o r aquellos años, no se daba el hoy tan fre­
cuente caso, eu inexplicable atrevimiento, de salir 
toreros y fenómenos, asombro de generaciones, do 
cualquier parte, de donde meuos se piensa. 

Escoto, en ese punto, es un caso digno Pudo 
sor algo más . Pudo salir y darse tono, exhibirse y 
medrar, ayudado por la val ía prestigiosa del paisa­
no con quien t r aba jó alguna vez, con Pepe Campos, 
como le l lama la gente de sn tiempo. Pero no qui ­
so... y tal vez tuv i j r a r azón . Parte de modestia y 
parta del conveucimiauto ó presunc ión de que pu­
dieran faltarle alientos para más empresas, lo ama­
rraron al te r ruño, trabajando honrada y modesta­
mente en su industria. 

Los aficionados de Algeciras r eco rda rán aque­
llas célebres novilladas que daba un ta l tío Crista­
les, que por aquel entonces se hizo popular, y en las 
que soltaban cada pavo que pon ía el vello de puuta. 

E u aquellas corridas trabajaba Esco to , con 
Chan, con Bomba, que a ú n hace algo, y con a lgún 
otro... pero ¡qué diferencia do tiempos! ¡como ha 
variado la afición! ¡Cuau ta engañifa en éstos que 
corremos! ¡cuánto rehirabiÓH. sin mér i to! ¡cuanto 
oro... do velón! 

Y ¡con qué elegancia, quieto, derecho, estirando 
los brazos, dejaba llegar las reses y las despedía 
con finura, con vista, é n t r e l o s vuelos del eanuti lio 
¡(¿ue pocos aficionados lo han hecho luego igual! 

E r a en asuntos taurinos ol factótum, el indispen­
sable en Algeciras. A la memoria, como una visión, 
entra la polvoréela del tiempo, se me viene un re­
cuerdo, como un sueño. . . 

Mariano Torneros, el desgraciado banderillero 
de Lagartija, á quien a t ravesó un costado uu toro de 
Anastasio Mar t ín , en San Roque, creo qua el 81, 
falleció en la bah ía de Algeciras, en la noche si­
guiente, y lo desembarcaron por el Segundo puente, 
cerca del camposanto. Do un grupo á otro de la 
mucha gente que esperaba, dando disposiciones, es­
taba en la playa Carlos Escoto, aún ino parece ver­
le, oon uu mazo de amarillentas y largas velas, 
ofrenda que hac í a a l compañero muerto en la pe­
lea, y con semblante pál ido, en el que destacaban 
sobre la l imp ia cara, dos ojos grandes... Cuando 
después allá arriba, frente á la capilla, Carlo.s des­
cubr ió el c a d á v e r y l a tarde hermosa do aquel mes 
de Agosto cayó como l luv ia de luz sobre la inmo­
vi l idad de la mueite, y á instancias de todo3 ense­
ñó la herida y l evan tó l a cubierta del pecho... So­
bre el costado izquierdo, destacándose en la amari­
llosa piel , se veía una l is ta negruzca do unos tres 
cen t íme t ros de larga, rodeada do uu nimbo de color 
morado. Y nada más . Para muchos fué un desen­
canto, porque se figuraron ver un boquete oscuro 
por el que se ve r í an las en t r añas del pobre bande­
ri l lero. . . 

Y uua tarde, el 15 de M a y o de 18S5, en Los 
Barr ios , en el s impát ico y pintoresco pueblocito 
veciuo, en día de feria y de toros al uso de allá, lle­
vado de su afioión y de la seguridad de.su destre­
za, lo ocur r ió el desgraciado accidente que aceleró 
su prematura muerte. 

Sal ió un torazo negro, g randís imo, con muchos 
pies y l impió la plaza do gento. Los mozos asegu­
raron desdo las puertas sus estacas, los más se escu­
rrieron, el atrio de la Iglesia quedó sin nadio. De 
toda» partes se l evan tó el clamoreo espocial de las 
graudes emociones. L a fiera escatbaba el suelo le­
vantando una nube do polvo y al fin se engal ló de­
safiando al públ ico , mirando á todas partes, hasta 
que de entro los afioionados quo veían la fiesta en­
tra los barrotes y palos colocados en las puortas do 
la acera, se des tacó un mozo barbi que con gracio­
sos andares se fué al toro, derocho, provocándolo 
con ligero oapotillo. E u í testigo presencial del ca­
so. Yí á Escoto pasarlo una vez y otra, hasta qua 
no sé cuando, en qué momento, fe a lcanzó el animal 
y so lo echó al lomo, manejándolo como un pelele 
y dándole al fin tremenda cornada en uu muslo... 

Y después, al poco tiempo, ol colora. L a fuerza 
de los horribies vómitos , según dicen, abr ió la heri­
da uuovamoute y aceleró su dolorosti p é r d i d a . 

:¡< -i: 
T a ñ í a para l a pintura de escenas de loros tau 

raras y felices disposiciones quo sus cuadros al 
óleo, entre los aficionados de por ahí eran verdade­
ras joyas. Repartidos on algunos establecimientos 
de Algeciras existen varios en los que hay mucho 
bueno. 

Claro quo una cr í t ica honda, imparcial , t a m b i é n 
ver ía en ellos defectos, particularmente de perspeo-
t iva ¡quien lo duda! pero sabía dar á la cara de los 
toros arrugas, ceño, melenas y detalles, quo aunque 
generalmente dentro do un mismo tipo, eran toros, 
verdaderos toros. 

Muchos pintores dedicados á esta especialidad, 
no han presentado todav ía una cabeza como aque­
llas de Escoto, quo las hacía por propia insp i rac ión , 
sin escuelas, sin uu maestro ¿no es esto sorpren­
dente? 

E n algunos oafés ex is t i rán a ú n una colección 
de acuarelas en las quo hay trozos acabados. Claro 
que en la factura general, como autes he dicho, fal­
taba algo, no so t en ían en cuenta ciertas reglas, 
pero aquello, con muchís imos cuadros más , repre­
sentan una labor grande y una inventiva poco oo-
m ú n . 

U u hijo del pueblo, un artesano sencillo como 
era él, sin proporc ión de academias, modelos y am­
plitudes quo le hubiesen guiado, y perfeccionado 
en la especialidad á quo so dedicó, hizo más qua 
parece á primera vis ta . 

A haber vivido hoy, con los adelantos y proce­
dimientos nuevos, con el gusto que naturalmente 
se adquiere, más depurado, m á s moderno, h a b r í a 
tal vez sido otro Perea. 

S i n embargo, busquen, busquen por ahí , á pe­
sar do todo, muchos cuadros quo tengan figuras da 
reses como las que hay oscurecidas en los cuartos 
de los cafóá, con su firma. 

¡Lás t ima de Carlos, arrebatado á la afición y a l 
arte tan pronto, siendo un muohaeho. Ten ía fé en 
el porvenir, esporaba mucho del tiempo, pero todo 
se lo llovó la muerte, y con él aquella voz quo ale­
graba las fiestas y aquello* cantaros serramtos, du l ­
ces como el azúcar , sentidos,.gitanos... aquellas so­
leares. 

Josí: ROMAN. 

L A N O V I L L A D A D E L D O M I N G O 

L o mejor, sin duda, de ella, fué la presidencia 
que desde que ocuparon el palco cautivaron al pú­
blico on general; cuatro erau ellas y á cual más bo­
nitas; chiquillas todas que honran al pueblo que las 
vio nacer, por sus s impat ías , graoia y diremos como 
en La buena sombra, ¡etc. etc.!, porque aplicáudola3 
todos los adjetivos y epí te tos encomiást icos quo se 
merecen, nunca te rminar íamos , puos hab ía que de­
círselos en todos idiomas, y si no a»í que sepaia 
quienes eran, seguro estoy habré is de decir conmi­
go ¡verdad!_ 

Ange la Blandino, Alejandrina Sambucety, M a ­
r ía Garc í a y Tr in idad Rie ra ¿que os parece? Como 
qu« yo creia que á los ingleses les p reocupa r í a 
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'bastante l a guerra con el Transvaal y me convencí 
la otra tarde (.digo esto por dos br i tán icos que te­
n ía junto á mí} do que les t en ía con más cuidado 
las presidentas ¡como que fueron expresamente á 
verlas! y otros quo sin ser inglese», no quitaban la 
vis ta del palco prosidoucial! 

Dicho lo más sustancioso, s in te t izaré en muy 
pocas palabras la becerrada, si no lie de dar noti­
c ia m á s que de lo digno de mención . 

•Procuraré por tu uto ser breve, ya filie la corrida 
se calificó de divertida por todos los que á ella'asis­
tieron. 

L o s matadores, que yo no sé cuantos fueron 
(oomo que á cada paso, túiliá uno distinto l.t mu­
leta en' la mano) hicieron lo que les fué posible; 
menos uno que nos dejó á la luna de Valencia-

Al hombre, hay que confesar que lo tocó el hue­
so de la tarde y no sé si por miedo, ó aconsejado 
por un buen amigó, hubo de de«ir (después de ha-
'ber visto que su contrincante ten ía unos cuernos 
superabundantes) quo no lo mataba y que no, que 
no y quo no y hasta dicen quo in ten tó una salida 
en falso b u s c á n d o l a puerta do esoapo del degolla­
dero, pero se me figura (pie otra puerta era la que 
buscaba para encellarse en el cuarto do... y reco­
nocerse si estulta herido porque su sent ía h ú m e d o , 
en fin, sea lo uno // lo otro, lo cierto es que no vuel-
ve á intentar el torear en lo que le queda de vida, 
y a q u e loa colonos de zululandia hubieron do con­
dolerse de su cara en la que se ve/a reflejada la 
impresión del terror. 

-* Los banderilleros todos cumplieron como bue­
nos y llenaron su cometido, siendo digno de espe­
cial mención el par que colocó un tal Maolito quo 

• con posfcuritaa de sil/ide coreográfica citó, no llegó, 
pero rodó que fué un gusto. 

M u y voluntarios y acertados los picadores. 
Todos los lidiadores fueron esp lénd idamente ob­

sequiados por sus presidentas con palomas, ciga­
rros, dulces y profusión de (lores. 

Amenizó ol espectáculo Ja charanga del ba ta l lón 
Cazadores de C a t a l u ñ a n ú m e r o 1 que al efecto su 
digno teniente coronel lmbo do cedeila graciosa­
mente conocido ol objeto benéfico á qiifr se destina­
ban los productos de la becerrada. 

Públ ioo asistió bastante y 
colorió colorao 
la rose fia se ha ucabao 

E . M . 

R Á P I D A | 

L a seguí , por lo que siempre se sigue á uua mu­
jer joven y bonita... porque me gus tó . 

Hab ía que ver aquella cara de n í t ida blancura 
sirviendo de fondo á dos ojazos negros como dos 
abkrauH y brillantes como dos carbunclos; á una 
boca fresca y sonrosada, incitante y voluptuosa, y 
Á una nariz recta y afilada do pur í s imas Jíueas co­
mo aquellas de la estatuaria griega que sirven de 
.modelo á la pléyade de escultores que p e r p e t ú a n en 
•el barro ó eu el bronce la suma perfección de la 
belleza humana... 

A un rostro de diosa pagana ten ía que servir de 
•baee un cuerpo escultural de graciosís imas curvas 
y espléndidas morbideces, do anchos hombros, tor­
ná t i l c in tura y turgente seno... 

M e acerqué á ella, fui á arrullar en su oido una 
de esas m i l sandeces que sirven de protesto para 
uua conversación, cuando adver t í que dos lágr imas 
trasparentes y brillantes como dos gotas de rocío 
temblaban en sus pes tañas , desl izándose después 
por sus mejillas. 

Respe t é su llanto como hubiera respetado ei de 
m i madre, y la seguí á distancia. 

L a iglesia de la Soledad con su esbelta torreci­
l l a gó t ica , delgada como una aguja y sus amplios 
ventanales de múl t ip les colore», se alzaba á pocos 
pasos de distancia, brindando á los quo sufren sa­
grado y consolador rofugio. 

Allí en t ró mi temblorosa sílfide y a r rod i l lándose 
ame uu confesonario do finísima talla, pe rmanec ió 
oomo unos veinte minutos. 

Guando terminada la confesión, se puso en pié, 
las lágr imas habían desaparecido y en sus ojos Ru­
tes velados por el llanto, bri l laba ahora ese contento 
inefable que se siente después de descargar nuestra 
conciencia de uu peso que la abruma. 

Me acerqué entonces; á las primeras palabras 
que le dirigí me suplicó que me retirase y yo, obe­
diente á su mandato... seguí acompañándola . 

¿Conque vuelvo esta noche? 
Sí, á las nueve en punto, y cogiendo entre las 

suyas una de mis manos la es t rechó tan fuerte que 
sent í escalofríos... 

Y seguí yendo á su casa á todas horas, -de día, 
de noche, siempre que podía disponer de un rato 
libro. E n las veladas de aquel invierno, mientias 
ella cosía á la luz de la l á m p a r a yo hacía como que 
estudiaba. Con frecuencia mis ojos se apartaban 
del l ibro y se posaban con deleite sobre su rostro 
de náca r y espuma... después, un beso muy tuer­
te... luego... el la á coser y yo á pasar hojas y hojas... 

U u día al llegar á su casa me dijo 1a portera. 
¿Viene usted á ver á Conchita? ¡Buena pajaral; 

siento decírselo, pero voló; voló con otro que segu­
ramente le d a r á más que usted; al fin y al cabo no 
podia esperarse otra cosa de una muchacha como 
ella, .ha tenido tantos... y t e n d r á tan mal fin...! 

No quise oír más; aquella mujer con su charla 
despiadada me hab ía destrozado el corazón. A n d u ­
ve maquina luiente largo rato e n c o n t r á n d o m e no sé 
como eu la puerta de la Iglesia de la Soledad; fui 
á entrar, pero me cortó el paso la carita sonriente 
y gozosa de una mujer quo a! mismo tiempo salía-

l 'lra ella, ella, que qu izás acaba r í a de confesar­
se de la etorna culpa do l a perdic ión. . . . 

i í a y mujeres que la l levan en la masa de la san­
gre. 

J O S É P A N T O J A . 
Cádiz , Septiembre, 99. 
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Sesión celebrada el 22 Septiembre de 1809. 

Con asistencia de los concejales señores Benilez, 
Flores, López Domenech y Guadalupe y bajo la presi­
dencia del Alcalde señor Pérez Sanios, se celebró se­
sión de segunda (ilación, lomándole los acuerdos s i ­
guientes: 

Se aprobó el acia de la sesión anterior. 
Se acordó conceder á don tiladio Infante la cons­

trucción ne un horno continuo do cu! en el sitio de los 
Barreros. 

til Ayuntamiento quedó enterado de haber sido 
enroñada por la superioridad la subasta del inonlc A l ­
ga masilla. 

También quedó enterada la Corporación de haber­
se aprobado por la misma autoridad las majadas do 
montes comunes que se remataron en subasta pública 
y que las que quedaron desiertas salgan nuevamente 
por el mismo tipo el dia 30 del corriente á la una de 
la tarde. 

Se acordó satisfacer como es costumbre 18!) pese­
tas 7 J céntimos importe de las matrículas de los alum­
nos subvencionados por el .Municipio en el Colegio de 
Nuestra Señora de la Palma. 

So leyó una inslaiieia de don Sebasuán Blandido 
en la que solicita una plaza en la Academia de dibujo 
para su nieto .lose Manzaneta Blandino. Se acordó 
concedérsela si existe vacante y en caso de no haberla 
se tenga presente para la primera quo ocurra. 

Se admitió eu el padrón de beneficencia á dos fa­
milias pobres. 

Fueron presentadas v aprobadas las cuentas (U*l 
Pósito del ano 1898 á 189!). 

Y no liabit'iido otros asuntos de que tratar, se ter­
minó la sesión. 

con sus hijos, hab iéndose quedado en esta hoy sá­
bado y m a ñ a n a en.el tren correo, sa ld rá para aque­
l la capital . 

L a señor i ta do R u i z Tagle se hospeda en casa 
de los señores de Navarrete y D . An ton io y su hijo 
en el Hote l de la Mar ina . 

L n el mismo vapor antes referido prosiguieron 
su viaje á Málaga , l a dist inguida señora doña P i l a r 
Escribano viuda de Diaz y su hijo el ilustrado ca­
p i t á n do Ingenieros y apreciablo amigo nuestro don 
Manuel , quienes con idént ioo fin van á la-capi a l 
andaluza. 

Deseamos á todos feliz termino en su viaje, sin­
tiendo á l a vez que la permanencia en esta de los 
señores de R u i z Tagle, haya sido tan bieve. 

NOTICIAS VARIAS 
ftitiLLEítu.—lía sido destinado a ésta, el distin­

guido primer lenietile de Artillería J). Enrique Barbu­
do, que prestaba sus servicios en la capital de esta 
provincia. 

Dárnosle la bienvenida. 

H E R I D O . — t i l ¡néves último á las 7 de su noche fué 
curado en el Hospital Civ i l , de una herida de ¡urna 
de fuego un individuo llamado tinritpie Gómez, cuyo 
proyectil fuete extraído por el inteligente director del 
citado benéfico establecimiento don Ventura Morón. 

til hecho ocurrió en la tienda de bebidas titulada 
La Hiojana y eu ocasión de encontrarse sentado el 
Gómez, donde sin mediar palabra alguna le hizo el 
disparo mi sujeto conocido por el hijo de Melones. 

tis la segunda vez que repite este caso el tal Melo­
nes, pues no hace mucho liempo hirió también con 
pistola á otro, llamado Sánchez y . . . suma y sigue. 

PÉRDIDA.—ha persona que hubiese eslraviado uu 
silbato, puede pasar á rccojcrlo á la Inspección de V i ­
gilancia, en donde una vez probada su pertenencia, le 
será entregado. 

CUENTAS.—Nota de gastos de la becerrada cele­
brada el domingo último en nuestro circo laurino. 

P Í A S . C T S . 

V I S I T A I N E S P E R A D A 

A y e r tarde eu el vapor Aznalfarac/ic, llegó á esta 
procedente de Cádiz, nuestro querido amigo el d i ­
putado á Cortes por este distrito D . Antonio R u i z 
Tagle, acompañado de su bella hija A u i t a María y 
su hijo D . Mauuel . 

A recibir á los viajeros fueron á bordo los seño­
res D . Manuel Navarrete y su distinguida señora, 
D . J o s é Gómez, D . Francisco V . Montero, D . R a ­
fael de Muro, el Alca lde D . Manuel Pé rez Santos, 
D . J o s é J i m é n e z Prieto, D . Lorenzo F e r n á n d e z y 
otros muchos que sentimos no recordar. 

Nuestro dist inguido amigo, marcha á Málaga , 
pai a asistir á la boda de la señori ta de Clemens,.cou 
su primo D . Jacobo Diaz Esrribano. 

E l Sr. R u i z Tagle, que ouenta en esta oon nu­
merosos amigos (de los que está sieudo objeto de 
atenciones*' cediendo á ruegos de estos, desembaicó 

I oros 
Plaza . . . . , 
Gastos extraordinarios 

230 
7o » 

l.')3 20 

Suma. 478 20 

Ingresado por venta de 1 li billetes . 132 » 
Donativo de los lidiadores . . . . 77 » 

Total. . . . 500 » 
Sobrante entregado á la Stiperiora del Asilo de las 

Mercedes 31 poseías 20 cénlimos. 
•:>.'{»••••. ••••;'> >i»p ílá imt¿q,/m i »uimi-¡iq fínvA 

NOMBRAMIENTO .—Ha sido nombrado Juez municipal 
suplente de e^la ciudad, nuestro querido aaiigo don 
llafael (Incala y Amaya. 

T R E N ESPECIAL.—Mañana domingo á las 10 y ¿0 
saldrá de ésta un tren especial para «Almoraima» 
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donde seguramente irán bastantes excursiouislas, 
gún tradicional costumbre que desde hace largo l.„ 
po se conserva para asistir el día de Nuestra Señora 
de las Mercedes. 

CUV.PLEAÑOS. -Mañana como festividad <hl santo 
de S. A . 11. la Princesa de Asturias, vestirán gata con 
uniforme todas las fuerzas de la guarnición trancas de 
servicio. 

Dr.sGiucn -tin la mañana del 21. fué curado en 
el Hospital C iv i l , Blas Fernandez Oile;.ue!o, do una 

'frac til ia de la paite inferior de la pierna derecha que 
se produjo al ba ja rá un pozo en el Hotel en construc­
ción do la empresa del ferrocarril 

ha frecuencia con que estas desgracias se i opilen 
en estas obras es lamentable, resultando inhumano el 
abandono en que dejan á estes pobres, á las cuales el 
Municipio tiene que costearles cura y alimentos hasta 
que nuevamente su restablecimiento los permite volver 
á trabajar ó salir á pedir, limosnas. 

VISITA .—Con objeto de pasar revista á los puestos de 
la Guardia Civi l de este Campo, ha estado unos días en­
tre nosotros el Ceronel de la Benemérita don Jdsé Gay. 
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